
Economías pretendidamente
“sanas”*

Conciudadanos:
Si bien un proceso revolucionario no puede juzgarse por su resul-

tado económico inmediato, asigno especial gravedad a la situación
presente. La causa reside sobre todo en el conflicto político-social en
curso y no puede abordarse superficialmente con prescindencia de
la estructura económica y productiva heredada.

Quiero ser enfático en señalar que uno de los procedimientos
principales de la reacción interna y externa para impedir nuestro
camino hacia el socialismo es la búsqueda deliberada de una cri-
sis económica.

Si unos entienden el orden público y la institucionalidad como
medios para oponerse a la transformación económico-social y
otros consideran que ésta exige, indefectiblemente, su ruptura, el
diálogo se hará imposible y se terminará en la violencia. La única
manera de mantener las formas democráticas pluralistas y trans-
formar las estructuras es crear un nuevo régimen institucional que
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encauce las transformaciones y en el que el orden no sea opuesto
a cambio ni sinónimo de conservación.

La inmensa mayoría de los chilenos está contra el caos político
y económico, contra la inseguridad y la violencia, lo que posibilita
el camino democrático. Transitarlo supone facilitar la adaptación
institucional y otorgar al Ejecutivo las herramientas para evitar
una crisis. Supone, a su vez, por parte del gobierno, la definición
precisa de las metas inmediatas perseguidas y el respeto a la reglas
de la nueva institucionalidad.

La superación de los obstáculos a una apertura institucional
tiene, ciertamente, un costo muy inferior al que provocarían el
desborde de la violencia y el enfrentamiento entre chilenos. Por lo
tanto, no dejaré de insistir en el diálogo, de llamar a todos a ele-
var el nivel de discusión política, a hacer del respeto por la verdad
y la honra de las personas una regla inquebrantable; a convertir
los medios de comunicación opositores y partidarios del gobierno
en vehículos de debate ideológico, y no de odios y alimento de la
irracionalidad. La alternativa al diálogo es la violencia que, salvo
los obcecados, nadie quiere en Chile.

Además del cambio institucional, se requiere superar los pro-
blemas económicos que agobian a las grandes masas. Transfor-
mar es mucho más que administrar. La eficacia de la administra-
ción se mide por sus resultados inmediatos. La transformación, por
la cantidad y calidad del cambio y sus resultados, tarda el tiempo
que exige llegar a administrar con eficacia lo ya transformado. So-
bre nosotros recae, por la singularidad de la vía escogida, la nece-
sidad de hacer coexistir ambos procesos, resolviendo en lo posible
esta contradicción. Parte significativa de los problemas económi-
cos que sufrimos están generados por desajustes inevitables.

Lo señala la historia de todas las revoluciones, incluida, por
cierto, la revolución de la burguesía, que franqueó el camino a la
libre empresa y al capitalismo, y en la cual se inspiran muchos de
nuestros opositores.

Las dificultades económicas se explican también por la reac-
ción de los intereses nacionales y extranjeros afectados.

La lucha por impedir la crisis es la lucha por la preservación del
camino democrático.

En las conquistas político-sociales no puede haber retroceso, no
sólo por decisión nuestra, sino por decisión del pueblo.

Salvador Allende / Pensamiento y acción

208

Salvador Allende armado  9/23/08  3:15 PM  Page 208



No porque el gobierno sea minoría en el Parlamento, puede re-
nunciar a formular y aplicar severamente un plan antiinflacionario
de desarrollo, de organización y de dirección económica, y de demo-
cratización y participación popular. Si así no lo hiciera, no cumpliría
con la obligación de dirigir la economía del país y de evitar el caos.

Señores parlamentarios:
No he usado ni usaré esta tribuna para hacer cargos infunda-

dos a la oposición. Tampoco estoy aquí para ocultar nuestros de-
saciertos, deficiencias y errores.

Quiero expresar, claramente, que el país corre el riesgo de muy
graves consecuencias económicas si continúan primando las razo-
nes subalternas en la consideración de problemas que exigen un
alto grado de responsabilidad y patriotismo.

Quiero, además, declarar que la responsabilidad de la situa-
ción económica presente es compartida, en un grado u otro, por el
gobierno y por la oposición.

Tienen responsabilidad los que desfinancian los proyectos del
Ejecutivo; los que incitan a paros sediciosos; los que ayer fueron
monopolistas, latifundistas o banqueros y hoy, con oportunismo,
prohíjan reivindicaciones económicas de los trabajadores; los que
desataron y mantienen una campaña desatinada a sembrar la
desconfianza en nuestra capacidad económica, los que promue-
ven un mercado negro como política de resistencia al gobierno.
Repito: todos ellos tienen responsabilidad.

Se persigue colocar al gobierno entre el populismo y la violencia.
Es parte de una táctica nefasta para la comunidad, que denuncio.

Padecemos las limitaciones de la capacidad productiva, lastre del
pasado, y el aumento de la demanda derivado de la política redistri-
butiva del presente. Las primeras son consecuencias del pasado que
pesan sobre el presente, el segundo es la anticipación de un futuro
por conquistar y que choca con la débil capacidad actual de produc-
ción. Pasado y presente se contradicen profundamente cuando este
último no es una simple prolongación del ayer, sino una revolución.

El proceso revolucionario no puede satisfacerse con lo dispo-
nible porque, además de insuficiente, fue producido no para las
necesidades del pueblo sino para colmar a las minorías. El desa-
bastecimiento de bienes de hoy fue conjurado ayer en el desabas-
tecimiento de ingresos para los trabajadores. Si mañana tuviéra-
mos que racionar algunos productos, será porque antes se prefirió
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racionar los salarios en vez de aumentar la capacidad de produc-
ción para las mayorías. Esto hace que el avance hacia el socialismo
no sea un mero reparto, sino principalmente producción y esfuerzo
de todos y para todos. Si se impone el populismo fácil, tendremos
una inflación en ascenso porque, en el capitalismo dependiente,
tan agudo como la desigualdad es el subdesarrollo de la produc-
ción. Los trabajadores deben estar conscientes de la actitud de quie-
nes, siendo responsables del subdesarrollo, exageran la demanda
frente a una capacidad restringida de oferta para que el caos eco-
nómico frustre nuestra vía de transformación. Los propios trabaja-
dores serían perjudicados. Por nuestra parte, debemos reconocer
que hasta ahora no hemos podido crear una dirección económica
adecuada a las nuevas condiciones, que nos ha atrapado la mara-
ña burocrática, que no hemos contado con los instrumentos nece-
sarios para captar excedentes de la burguesía y que la política dis-
tributiva ha ido más allá de las posibilidades reales de la economía.

Todo ello ha contribuido, en alguna medida, a acentuar ciertos
desajustes y problemas. Más adelante me referiré a las acciones
que el gobierno ha adoptado, en estos días, para resolverlos.

No oculto lo grave de la situación económica. Podremos enfren-
tarla si prima la responsabilidad y un superior sentido nacional.
Preveo horas muy duras para el país y la seguridad de los chilenos.
Apelo a la oposición democrática para que no continúe su obstruc-
ción creciente.

Si nosotros hubiéramos sido una simple continuación de la po-
lítica burguesa, si hubiéramos racionado los salarios, aceptado la
desocupación, protegido los monopolios, mantenido los latifundios
y estrechado manos con la explotación extranjera, no tendríamos
más altos niveles de producción que hoy. No obstante, algunos di-
rían que Chile tiene una economía “sana”. Pero nosotros no quere-
mos una economía pretendidamente sana, con desocupación, ex-
plotación, injusticia, sometimiento al extranjero y desigualdad ex-
trema en la distribución del ingreso. No queremos una economía
con desnutrición y alta mortalidad infantil, incultura y desprecio
por la dignidad del hombre. Para nosotros, semejante economía es-
tá irremediablemente enferma. Los pobladores, los desocupados,
los desnutridos no entienden cómo puede ser sano un sistema que
los excluye y los somete. No viven de índices, conceptos o palabras
de banqueros internacionales. Sienten día a día y saben muy bien
qué está sano y qué está irremediablemente enfermo.
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